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l hecho de tomarnos la lectura como un pasatiempo no está mal, es decir, en la 
medida que deja de ser un mecanismo de extravío, una evasión del mundo real, un 
escapismo, un modo de entretenernos. 
El hecho de leer tomado con el objetivo de adquirir conocimientos tampoco está mal, 
pues aprendemos de lo escrito. 
Ahora bien, lo ideal debe ser que sea el conjunto de ambos porque en los dos hechos 
anteriores falta algo. En el primer caso, la lectura no nos afecta en nuestra vida puesto que 
transcurre en un espacio-tiempo separado; en el ocio o en el mundo de la imaginación. 
Pero ni el ocio ni el sueño ni lo imaginario se mezclan con la subjetividad que rige en la 
realidad, ya que la nuestra realidad, lo que nosotros entendemos por “real”, se define 
justamente como el mundo sensato y ordinario del trabajo y de la vida social. En el segundo 
caso la lectura tampoco nos afecto en nuestra subjetividad pues lo que aprendemos y 
sabemos, por tanto, lo que sabemos se mantiene exterior a nosotros. Si leemos para adquirir 
conocimientos, tras haber leído sabemos algo que antes no sabíamos, tenemos algo que 
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antes no teníamos, pero nosotros somos los mismos que antes, nada nos ha cambiado. Y 
esto tiene que ver con el modo con que definimos conocimiento. 
Entonces para que la experiencia de la lectura contenga una experiencia formativa, 
tendríamos que hacer desaparecer las fronteras entre lo imaginario y lo real, o entre el 
conocimiento y el sujeto consciente. Para llegar a este puerto hemos de entender que la 
imaginación no sólo es subjetividad sino también con el conocimiento. La imaginación, 
etimológicamente, tiene una relación re-productiva con la realidad dada (como en la 
concepción de la imagen como copia), y, en especial, una relación productiva. La 
imaginación, por tanto, está conectada a la capacidad productiva del lenguaje: a este 
respecto habremos de recordar que ficticio viene de facere, lo que ficcionamos es algo 
fabricado y, a su vez, algo activo. La imaginación, como el lenguaje, produce realidad, la 
incrementa y la transforma.  
Sólo al difuminar las fronteras entre lo objetivo y lo subjetivo, lo real y lo imaginario, la 
esencia y la apariencia, etc., soltamos amarres a la capacidad productiva y creadora del 
lenguaje. Mantener a la lectura encerrada en el ámbito trivializado de lo imaginario es un 
modo de limitar y controlar nuestra capacidad de formación y transformación. Formular la 
lectura como formación hace estallar esas fronteras y supone un modo de afirmar la 
potencia formativa y transformativa (productiva) de la imaginación. 
Para que esto ocurra, que la lectura se consuma en formación es necesario que haya una 
vinculación estrecha entre el texto y la subjetividad. Hablaríamos de que esa vinculación se 
entienda como una forma particular de experiencia. Los sucesos de actualidad, convertidos 
en noticias fragmentarias y fugaces, no nos afectan en nuestras vidas. Nuestro compromiso 
con el mundo es ajeno, indiferente. Consumimos libros y obras de arte, pero siempre como 
espectadores o tratando de conseguir un goce intrascendente e instantáneo, esto es, no las 
hacemos nuestras, propias. Sabemos muchas cosas, pero nosotros mismos no cambiamos 
con lo que sabemos, es decir, no existe lazos entre la experiencia y la formación, y no 
digamos ya, con la transformación de lo que somos. Tenemos el conocimiento del mundo, 
pero como algo exterior a nosotros, incluso como una mercancía. Estamos informados, pero 
nada nos con-mueve en lo íntimo. Algunos somos grandes consumidores de arte, pero el 
arte que consumismos nos atraviesa sin dejar huella, no nos deja una experiencia. Sólo 
entendiendo que cuando nos implicamos en una noticia, en un libro, en una obra de arte, 
etc., cuando nuestra capacidad de escucha o de leer se potencia es capaz de formarnos o 
trans-formarnos.  
Leer sería igual que tener una 
experiencia, algo que nos pasara, nos 
alcanzara, en la medida que somos 
capaces de aceptar receptivamente, 
no a tomar o a apropiarnos, sino a 
dejarnos arrastrar, a cambiar, a 
transformarnos en algo desconocido, 
sólo así nos formaríamos.  
Esto nos lleva a plantearnos el 
concepto de formación. Por todos es 
sabido que la formación humanística 
no es prestigiada ni siquiera valorada 
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en estos momentos por nuestros estudiantes, a favor de la imposición de la formación tecno-
científica e informativa. “Formar significa, por un lado, dar forma y desarrollar un conjunto de 
disposiciones pre-existentes”, como explicaba Jorge Larrosa. Debe apostarse por una 
formación siguiendo un devenir plural y creativo, “siguiendo eso –y cito de nuevo a Larrosa- 
que los clásicos llamaban humanidad o llegar a ser plenamente humano”. En los estudios 
humanísticos era necesario la preparación de la escucha, y era atentamente seguida la 
palabra de la Biblioteca, donde se reúne todo el saber y las disciplinas en torno al hombre. Y 
el hombre formado era aquel que llegaba a tener una globalidad, una comprensión 
universal, la reflexión. Los libros eran dados como valores. Eran juzgados como buenos o 
malos en relación a un conjunto de rasgos estéticos. Y de ahí que fueran integradas e 
identificadas, podían servir de utilidad. Y el lector, al convertirse en alguien que sabe leer en 
general, al convertirse en el sujeto de la apropiación de la obra, en aquél en quien la obra 
iba a quedar devorada e interiorizada, no podía sino neutralizar lo que, en la experiencia de 
la lectura, podía haber de amenazador, de exterioridad y de novedad.  
Al hablar de la experiencia del libro se quiere decir que el sujeto lector experimenta al 
derramarse irrecuperablemente en la otredad de otro interior, atrayente y desconocido, que 
no es el suyo, puesto que ha entrado en contacto con la ficción, con la literatura. Así 
vinculamos exterioridad e interioridad, identificamos sujeto y objeto. Llega de este modo 
nuestra formación a complementarse, pues el sujeto lector ha adquirido: lectura, 
experiencia y reflexión; componentes básicos para la formación del estudiante. 
Concluyamos parafraseando a Maeterlink escribir y leer es como sumergirse en un abismo 
en el que creemos haber descubierto objetos maravillosos. Cuando volvemos a la superficie 
sólo traemos piedras comunes y trozos de vidrio y algo así como una inquietud nueva en la 
mirada. Lo escrito, lo leído no es sino la traza visible y siempre decepcionante de una 
aventura que, al fin, se ha revelado como imposible y, sin embargo, hemos vueltos 
transformados. Nuestros ojos han aprendido una nueva insatisfacción y no se acostumbran 
ya a la falta de brillo y de misterio de lo que se nos ofrece a la luz del día. Pero hay algo que 
nos dice que, en la profundidad, aún relumbra, inmutable y desconocido, el tesoro. ● 
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